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EDITORIAL2

CUIDARNOS PARA CUIDAR 
AL PRÓJIMO
Hemos recibido la gran noticia de la 
llegada del primer lote de las vacu-
nas a nuestro país. Este es un gran 
comienzo que nos llena de esperan-
za sobre las medidas que se vienen 
tomando para avanzar en esta lucha 
contra la pandemia. Hasta el cierre 
de la revista, varias decenas de miles 
de peruanos y peruanas pertene-
cientes a la primera línea ya han sido 
inoculados y continuamos a la 
espera del segundo lote de vacunas 
para terminar con esta primera fase. 
Sin embargo, esto no signi�ca que 
debemos dejar de cuidarnos. No 
olvidemos que queda un gran 
camino por recorrer hasta lograr 
vacunarnos todos y todas y que aun 
así es necesario continuar con los 
cuidados pues la vacuna será 
realmente efectiva cuando la mayo-
ría de la población sea vacunada. 

No podemos relajar las medidas 
de prevención.

Por otro lado, recordemos que 
seguimos con una situación gravísi-
ma de falta de oxígeno y de cober-
tura de camas UCI. La cuarentena 
obligatoria ha sido ampliada 
porque aún tenemos números altos 
de contagios en varias zonas del 
país. Esto ahora es mucho más 
relevante y dramático en el panora-
ma que vivimos. Aún falta mucho 
para ganar la batalla.

Hoy vemos cotidianamente en 
todos los canales de televisión, 
imágenes de personas haciendo 
colas interminables para obtener 
oxígeno, buscando camas UCI en 
varios hospitales o pidiendo 
recursos para continuar preparan-
do alimentos para todo el barrio. 
Es claro que, si bien estamos en 
una situación muy dura, la pande-
mia no nos ha golpeado a todos 
por igual y las batallas de algunos 
son más difíciles que las de otros. 
Por ello, la solidaridad es indis-
pensable en este momento. 

Francisco nos recuerda: “Hundir a 
un pueblo en el desaliento es el 
cierre de un círculo perverso 
perfecto”. Dios está con nosotros 
aun en los momentos más difíci-
les. Es tiempo de salir de la cultura 
de la indiferencia, tomar las rien-
das aun cuando nos quieran desa-
nimar diciéndonos que todo está 
perdido y no hay nada más por 
hacer. “De esta manera, se nutre el 
desencanto y la desesperanza, y 
eso no alienta un espíritu de 
solidaridad y de generosidad”- 
Fratelli Tutti – 75

¿Qué nos toca hacer?

Es tiempo de hacernos prójimos 
del otro, de acercarnos a la reali-
dad de nuestros hermanos y 

hermanas que lo necesitan, indig-
narnos con las injusticias que los 
afectan, tener una práctica solida-
ria para revertir su situación de 
injusticia. 

Este año electoral, por ejemplo, 
nos interpela a tomar una deci-
sión de manera responsable. Nos 
tocará elegir a las autoridades que 
asumirán el futuro de nuestro país 
en este tiempo de pandemia. 
Nuestro voto en estas elecciones 
re�ejará la empatía y compromiso 
que tenemos con el dolor de los 
que sufren porque serán ellos los 
que vivirán con más intensidad 
las repercusiones de un mal 
gobierno.

Organicémonos para �jar las 
bases que nos den garantía de 
que el partido que gobierne, sea 
cual sea, trabaje a partir de 
consensos que re�ejen las necesi-
dades urgentes del Perú. El Acuer-
do Nacional, por ejemplo, es una 
instancia importante que los 
partidos nuevos deben suscribir y 
como ciudadanía responsable 
debemos conocerlo y estar 
alertas a su cumplimiento. Hoy 
más que nunca cuidarnos implica 
cuidar de nuestro prójimo, es la 
única manera de sacar a nuestro 
país adelante. 
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son los niños y ancianos, en su mayoría, 
los bene�ciarios de estas ollas comunes. 
Además, quienes lideran la organización 
de estas ollas son en su mayoría muje-
res, madres de familia, cuyo objetivo 
principal es bene�ciar no solo a su fami-
lia, sino a la comunidad a la que perte-
necen. ¿Y sobre qué cimientos funcio-
nan las ollas comunes?

Una característica que atraviesa este 
tipo de organizaciones comunitarias es 
la SOLIDARIDAD. Y es que no se puede 

En medio de la crisis sanitaria produ-
cida por la pandemia del COVID-19, 
la organización comunitaria en las 
zonas periféricas de Lima ha sido la 
principal responsable de paliar el 
hambre para miles de familias. Las 
ollas comunes son esa “organización 
espontánea que surge en base a las 
necesidades que tiene una comuni-
dad dentro de un contexto donde 
hay alimentación precaria, crisis, 
con�icto”, de�ne Gianina Meléndez, 
integrante del colectivo Manos a la 
Olla.

Según la Municipalidad Metropolita-
na de Lima, para �nales de enero del 
2021, se contabilizaban aproximada-
mente 1300 ollas comunes activas, 
distribuidas en la mayoría de distri-
tos de la capital. Se calcula que, 
como producto de la pandemia, 
hubo un incremento en la creación 
de ollas comunes en las zonas más 
vulnerables. 

Esta forma de organización social no 
solo se ha reactivado para contra-
rrestar el hambre en general, sino 
que apunta a los más vulnerables del 
núcleo familiar; de tal manera que 

desligar el sentido de comunidad y 
los lazos de vecindad para que estas 
ollas funcionen. Como dice Francisco, 
“para salir de esta crisis, tenemos que 
hacerlo juntos”. 

El trabajo de las ollas comunes “nos 
hace repensar y recordar que somos 
seres comunitarios, colectivos, pero 
que en la vida urbana se ha ido 
perdiendo eso, prima el individualis-
mo. Este tipo de organización social 
ha sido el soporte para que ciudada-
nos y ciudadanas puedan sobrevivir 
en medio de esta situación crítica”, 
producto de la pandemia mundial, 
señala Gianina Meléndez.

Esta es la esencia de las ollas comu-
nes: el bene�cio equitativo y grupal 
de una comunidad, invisibilizada por 
el Estado, pero que se levanta para 
seguir construyendo ciudades mejo-
res.

Si deseas apoyar a alguna de estas 
ollas comunes ubicadas en Lima 
Metropolitana, puedes ingresar a: 
http : / /o l lascomunes.gpvl ima. -
com/public/

OLLAS COMUNES EN LIMA: 
SOLIDARIDAD EN LA COMUNIDAD

por Marycielo Palomino, comunicadora

La economía a fines de año no será la misma que a comienzos y los empleos tampoco. Habrá  muchas empresas que cierran o cambian 
de giro, otras que contratan sin estabilidad y también obsolescencia profesional entre los de mayor edad.
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El trabajo de las ollas comunes “nos hace repensar y recordar que somos seres comunitarios, colectivos, pero que en la vida urbana se 
ha ido perdiendo eso, prima el individualismo.” 
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El confinamiento social y la crisis económica generaron que 3 millones de peruanos perdieran sus empleos (o fuentes de ingreso) en el 
2020.
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por Enrique Fernández–Maldonado Mujica. Sociólogo. 

PENSAR EL EMPLEO EN EL 
CONTEXTO ELECTORAL

El subempleo es y seguirá siendo un 
problema mayúsculo en el país. Esto 
signi�ca que uno de cada dos traba-
jadores o trabajadoras peruanas 
–asalariados o independientes– no 
llega a trabajar una jornada regular 
de ocho horas, o recibe ingresos por 
debajo del mínimo. Es decir, que 
labora en condiciones precarias. Esta 
situación, ya de por si dramática, se 
agravó con la pandemia. El con�na-
miento social y la crisis económica 
generaron que 3 millones de perua-
nos perdieran sus empleos (o fuentes 
de ingreso) en el 2020. El desempleo 
se elevó del 7% de la PEA al 20% en el 
tercer trimestre del año pasado, sin 
lograr recuperar –aún– los niveles 
pre-Covid-19.

Por estos motivos, en la campaña 
electoral serán claves las propuestas 
de las y los candidatos para enfrentar 
esta problemática. Éstas deberán 
tener en cuenta el siguiente contex-
to.

El modelo de acumulación de las 
últimas décadas no ha generado las 
condiciones necesarias para un 
aumento sostenido del empleo 

adecuado y productivo. La apuesta de 
los gobiernos recientes por el crecimien-
to basado en exportaciones primarias no 
ha logrado impactar positivamente en 
otras actividades dinamizadoras del 
empleo, como son la manufactura, la 
agricultura y los servicios especializados. 
Apenas algunos subsectores se favore-
cieron con la apertura comercial 
(agroexportación, textiles), sin lograr 
involucrar al resto de la economía, com-
puesto por pequeñas y micro empresas 
del sector servicios, comercio y agricul-

tura familiar. Es urgente, por tanto, 
dar un giro en la estrategia de creci-
miento y desarrollo, y orientarla hacia 
la generación de trabajo decente e 
inclusivo.

Es necesario –además– avanzar hacia 
otro sistema de relaciones laborales. 
Uno en el que exista un verdadero 
equilibrio entre empresarios y traba-
jadores. Donde el empleador no se 
aproveche de la falta de inspecciones 
de trabajo (institución que hay que 
fortalecer) para hacer caso omiso de 
los derechos laborales. Que permita 
que los trabajadores puedan organi-
zarse en sindicatos para defender sus 
intereses y negociar mejoras labora-
les y económicas. Que incentive la 
capacitación y formalización de los 
trabajadores para promover (y no 
imponer) la productividad e involu-
cramiento con los objetivos de la 
empresa.
 
Las peruanas y peruanos tenemos la 
responsabilidad de escoger bien a 
nuestros representantes en el Gobier-
no y parlamento. Estas son algunas 
consideraciones a tener en cuenta 
este 11 de abril.

Es urgente, por tanto, dar un giro en la estrategia de crecimiento y desarrollo, y orientarla hacia la generación de trabajo decente e 
inclusivo.
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Alejandra Ballón es artista e investigadora, comprometida con la 
problemática social de la salud pública y los derechos de la mujer. 
Publicó el 2014 “Memorias del caso peruano de esterilización 
forzada”, investigación que recoge diversos artículos en torno a 
uno de los temas más sensibles de afectación a la vida y salud de 
las mujeres. Por este caso, en la actualidad existe un proceso 
judicial contra el ex presidente Fujimori y sus ex ministros de salud 
por violación a los derechos humanos. La audiencia que iba a 
tratar ello y que estaba programada para el 11 de enero, fue 
suspendida por falta de traductores, pero se ha noti�cado con una 
nueva fecha para el 1 de marzo.
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presentar su caso frente a la comisión de 
la Convención sobre la Eliminación de 
toda forma de Discriminación contra la 
Mujer – CEDAW. 

¿Cuántas son las denunciantes que 
están en este proceso y cómo están 
organizadas? 

Las afectadas están organizadas en 
diversas asociaciones regionales, que a 
su vez conforman la AMPAEF. En este 
momento existen dos denuncias masi-
vas a nivel nacional, una en el Poder 
Judicial que hoy abarca un universo de 
1,321 (5 fallecidas y 1,316 sobrevivien-
tes), de donde se ha retirado arbitraria-
mente a más de 800 afectadas y de la 
que trata la esperada audiencia del 1 de 
marzo. Paralelamente, hay otra denun-
cia en �scalía que abarca más de mil 
afectadas y que lleva cuatro años en 
proceso de acopio de información, y de 
la que se espera una pronta decisión. Sin 
embargo, hay más de 10,000 denuncias 
apiladas en el Ministerio Público que no 
son parte de ninguna investigación en 
curso. Además, existen más de 8,000 
testimonios que hoy en día conforman 
el Registro de Víctimas de Esterilizacio-
nes Forzadas–REVIESFO que esperamos 
sean tomados en cuenta por la justicia. 
En ese sentido, si bien la cantidad de 

De concretarse esta esperada 
audiencia ¿cuáles serían los pasos 
a seguir?

De ser positivo el resultado de la 
audiencia, el Estado peruano daría 
inicio a las investigaciones que, por 
primera vez en la historia, luego de 
veinticinco años de lucha, permiti-
rían un posible juicio. En ese sentido, 
los siguientes pasos de la denuncia 
en el poder judicial son la investiga-
ción, el juicio y la sentencia. Si el 
Estado peruano persiste con mante-
ner la renuencia de las investigacio-
nes de un caso que, a todas luces, 
tiene su�ciente evidencia, no hará 
otra cosa que revictimizar a las 
afectadas. Asimismo, el aletarga-
miento en la búsqueda de justicia y 
reparación incumple el acuerdo 
amistoso establecido entre la Comi-
sión Interamericana de Derechos 
Humanos y el Estado peruano en el 
año 2003. Además, cabe señalar que 
en pleno contexto de pandemia se 
estableció un grupo de trabajo en el 
Ministerio de Justicia, en el que no se 
ha incluido la participación de las 
afectadas. Así, debido a los constan-
tes obstáculos presentados a lo largo 
de la búsqueda por verdad, justicia y 
reparación, la Asociación de Mujeres 
Peruanas Afectadas por la Esteriliza-
ción Forzada (AMPAEF) acaba de 

denuncias masivas en estas dos 
instancias es abrumadora, el univer-
so de afectadas es aún mayor. 

¿Por qué este caso no entró dentro 
de lo trabajado por el Informe 
Final de la CVR?
 
Lamentablemente, cuando la CVR 
inició el acopio de información, la 
esterilización forzosa no fue incluida 
como una de las categorías de 
violencia dentro del sistema de 
catalogación de la CVR. Por ello, a 
pesar de que sí se recabaron testimo-
nios de víctimas de esterilizaciones 
forzadas que denunciaron los 
hechos, éstos no pudieron ser inclui-
dos dentro del informe. De otra 
parte, el discurso sobre las vulnera-
ciones a los derechos de miles de 
mujeres campesinas y nativas, al 
interior de las principales ONG de 
derechos humanos y feministas, 
estuvo dividido durante los años en 
que se ejerció el PNSRPF. Por su parte, 
la academia peruana tampoco escla-
reció ni denunció los hechos a la 
fecha de publicación del informe, 
esto a pesar de que diversas investi-
gaciones periodísticas locales publi-
caron desde 1996 las graves denun-
cias. 

ALEJANDRA BALLÓN:  

ESTERILIZACIÓN FORZADA. 
25 AÑOS SIN JUSTICIA

Por José Luis Franco, teólogo del IBC
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por Marycielo Palomino, Comunicadora 

P. MIGUEL FUERTES: 
“EL 50% DE NIÑOS EN LA ZONA RURAL 
NO ESTÁN SIGUIENDO EL AÑO ESCOLAR”

¿Cómo se inicia esta campaña de 
acceso a la educación que están 
impulsando?

El contexto en la selva es que el 50% 
de niños en la zona rural no están 
siguiendo el año escolar, y teniendo 
en cuenta que la pandemia va para 
rato, hemos visto que cada familia 
tenga un receptor de radio para que 
puedan seguir el programa Aprendo 
en casa o Al son del manguaré, 
programa propio de la Dirección 
Regional de Educación de Loreto. El 
problema no es solamente que no 
hay receptores de radio, sino que no 
llega la señal a la mayor parte de la 
región Loreto.

¿Cómo se articula la Iglesia en esta 
iniciativa?

Partimos de que las radios de la 
Iglesia, La voz de la Selva en Iquitos y 
Radio Ucamara en Nauta, puedan 
transmitir en amplitud modulada 
para que llegue a toda la región. La 
segunda parte será hacer llegar a 
cada familia una radio solar que no 
necesita baterías (y por lo tanto no se 
necesita invertir en pilas y además no 
es contaminante), para que cada 
familia tenga su receptor de radio.

¿Cuántos receptores de radios necesi-
tan?

Nosotros estamos trabajando con el 
territorio del Vicariato Apostólico de 
Iquitos que está conformado por la 
provincia de Nauta y 5 distritos de la 
provincia de Maynas. En este territorio 
hay aproximadamente 7000 familias con 
hijos en edad escolar de la zona rural. Por 
ello nuestra meta es de 7000 receptores 
de radios.

¿Cómo se realizaría la distribución de 
estos receptores de radio?

La coordinación para distribuirlos se 

realizará con las parroquias y el Minis-
terio de Educación, con los agentes 
pastorales, animadores cristianos, los 
apus y líderes comunales. Ya estamos 
trabajando con instituciones y gente 
que nos está apoyando. Tenemos 
aproximadamente 5000 receptores, 
aunque nos falta para la antena y 
demás. Es importante mencionar que 
desde el Estado no ha llegado nada. 
En algún momento repartieron �chas 
en las comunidades, y luego regresa-
ban en un tiempo, y nadie las había 
hecho. No ha sido fácil, no ha habido 
una llegada de los programas educa-
tivos para los niños y jóvenes de 
Loreto.

El padre Miguel Fuertes, Administrador Diocesano del Vicaria-
to Apostólico de Iquitos, se encuentra hoy trabajando para 
luchar contra una realidad que golpea a Iquitos, el poco o nulo 
acceso que tienen muchos niños a la educación en las zonas 
rurales. Esto se suma al gran esfuerzo que ya se viene haciendo 
en esta zona de la Amazonía, para la instalación de otra planta 
de oxígeno pues los contagios siguen aumentando.
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El problema no es solamente que no hay receptores de radio, sino que no llega la señal a la mayor parte de la región Loreto.

C
ré

di
to

: U
N

IC
E

F



VOCES DE LA IGLESIA 7

HNA JUANITA KILDUFF: 
LA MISIÓN COMO UNA "HISTORIA DE 

AMOR DE POR VIDA CON DIOS”
Por Carmen Lora, directora del Centro de Estudios y Publicaciones
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¡QUIERO! EXTENDIÓ SU MANO Y LE TOCÓ (MC 1,40-45)
por Luis Fernando Crespo, asesor de la Unión Nacional de Estudiantes Católicos

Con este relato de la curación de un leproso concluye 
el primer capítulo del evangelio de Marcos. Este relato 
tiene muchos matices que vale la pena atender. “Se le 
acerca un leproso…” contraviniendo las normas 
establecidas por la Ley. “Suplicándole y puesto de 
rodillas, le dice: ‘si quieres, puedes limpiarme”. El lepro-
so ha oído hablar del poder de Jesús para curar y a él 
se dirige, pero aún no ha descubierto lo más peculiar 
de este curador. Por eso tímidamente le suplica: “Si 
quieres”. Jesús parece captar el detalle y le responde 
explícitamente: “Quiero”. Pero, antes, Marcos ha puesto 
al descubierto el sentimiento y la motivación profun-
da de la respuesta y actuación de Jesús: “compadeci-
do”. El verbo empleado por Marcos dice más, habría 
que traducirlo como “conmovido desde sus entrañas” 
por la desgracia de este hombre. Esta compasión es la 
actitud que encontramos repetida en Jesús y la que él 
propone como modelo para los discípulos en la pará-

bola del samaritano bueno (Lc.10,33).
 A Jesús le importaba no sólo el problema de la enfer-
medad de la piel que afectaba al leproso, de la que ya 
“quedó limpio”. Ese hombre era un excluido y rechaza-
do social y religiosamente. Y eso no es “humano”. Jesús 
“le despidió al instante” para que se presente al sacer-
dote, como estaba prescrito, y pueda ser reconocido y 
aceptado en la comunidad y en la asamblea religiosa. 
La salud de este hombre requiere que sea reconocido e 
incluido en la comunidad.
 
En nuestra situación actual de la pandemia algo habría 
que aprender. Es preciso mirar hacia una nueva convi-
vencia sin discriminaciones, de reconocimiento y aten-
ción a las necesidades y derechos de quienes habían 
estado marginados, hacia una humanidad donde 
realmente seamos “todos hermanos” y hermanas, 
donde cada persona cuente.

El 24 de enero de 2021 falleció en 
Nueva York la Hna. Juanita Kildu�, 
Misionera de la Congregación de 
Maryknoll. Ella llegó por primera vez 
al Perú en 1959, trabajó en el Sur 
Andino y luego de viajar a otros 
países volvió al Perú. A su regreso a 
Lima en 1977, se unió al equipo 
pastoral de la Parroquia de San Cristó-
bal en la zona marginal de Caja de 
Agua, en el distrito de San Juan de 
Lurigancho donde trabajó durante 
muchos años.

De 1997 a 2007 continuó su ministe-
rio pastoral en catequesis y en dere-
chos humanos, viviendo en otra zona 
marginal al sur de Lima, Pamplona 
Alta. En 2007, que de�nió como su 
tiempo de retiro, inició un Grupo Pax 
Christi en Lima, en coordinación con 

otros miembros de Maryknoll. Se 
convirtió en el primer grupo de Pax 
Christi en América Latina en lograr la 
membresía completa de Pax Christi 
Internacional, trabajando en red con 
la Comisión Episcopal Peruana de 
Acción Social, la Conferencia de 
Religiosos y muchos otros grupos.

Como Hermana Maryknoll, su perso-
nalidad dinámica, amor por el pueblo 
peruano, pasión por la justicia, 
amable hospitalidad, generosidad y 
profunda oración re�exiva fueron una 
fuente de energía y vida para todos 
nosotros como comunidad” (Texto 
basado en la carta leída por la Herma-
na Maureen Hanahoe MM en la 
liturgia celebrada en su memoria en 
su comunidad en Nueva York)

BIBLIA Y VIDA



Mi nombre es Alex David Acosta Sandoval y en esta foto, donde me encuentro compartiendo con mis amigos de la universidad, soy el de 
camisa celeste de la derecha.
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país. Por ello es importante que durante 
este tiempo generemos una percep-
ción real de la situación de nuestro 
entorno. Esta crisis de salud debe ser 
una llamada de atención, debido a que 
la destrucción de los hábitats y la biodi-
versidad causada por el hombre altera 
el equilibrio ecológico y hace que la 
fauna migre a otras zonas y pueda 
transmitir enfermedades en otras latitu-
des. No conocemos el origen exacto del 
virus, pero sí sabemos que se trata de 
una zoonosis.

Y precisamente porque a menor diver-
sidad, mayor es la propagación de estas 
patógenos. Y esto seguirá existiendo y 
se hará cada vez mas frecuente y aún 
más grave, si no tomamos cartas sobre 
el asunto. Considero que esta crisis a 
nivel ambiental puede ser una oportu-
nidad para el cambio. No sólo hay que 
ser conscientes de las circunstancias, 
también hay que crear acciones que 
contribuyan a atenuar toda esta proble-
mática ambiental; acciones como: 

Hola, soy Alex David Acosta Sando-
val, tengo 21 años de edad, nací en 
Mórrope-Lambayeque. Estudio 
Ingeniería Civil en la Universidad 
Nacional Peruana Pedro Ruiz Gallo y 
participo en el proyecto Jóvenes y 
Adolescentes por un Ambiente con 
Justicia del Instituto Bartolomé de 
Las Casas. Quisiera compartirles lo 
siguiente. Considero que he tenido 
un aprendizaje signi�cativo como 
promotor ambiental, he logrado 
adquirir conocimientos, actitudes, 
valores y una cultura sustentable de 
respeto hacia el ambiente.

Todos estos temas que se han abor-
dado hasta el momento en el 
proyecto son de gran importancia. 
El recordar nuestras raíces y transmi-
tir el legado de nuestros padres es 
tan valioso, porque al tener en 
cuenta los conocimientos ancestra-
les estamos preservando nuestra 
cultura y también estamos preser-
vando nuestra identidad. Por otro 
lado, la interrelación entre el cambio 
climático y el bienestar humano es 
inseparable. Y es que el planeta y la 
salud humana están muy interco-
nectados.

Durante este periodo de formación 
he aprendido a cuestionar el desa-
rrollo y progreso actual que se basa 
en la degradación de las aguas, la 
tierra, el aire y no resuelve proble-
mas sociales tales como la pobreza. 
También a crear conciencia y sobre 
todo a promover un cambio de 
mentalidad a raíz del momento que 
vivimos.

El cuidado ambiental es tarea de 
todos, pero en nosotros los jóvenes 
recae una mayor responsabilidad ya 
que somos el presente y futuro del 

promover el uso sostenible de recur-
sos, proteger los ecosistemas, las 
especies y la diversidad genética. 
Cabe resaltar que “un planeta sano 
es y será nuestro mejor antivirus”.

Tengo muchas expectativas, tales 
como seguir creando y moldeando 
mi per�l como promotor ambiental, 
seguir luchando por un mejor futuro 
para nosotros y para nuestros hijos, 
donde los problemas ambientales 
dejen de ser un obstáculo para 
mejorar nuestra calidad de vida. 
Seguir adquiriendo conocimientos, 
destrezas, valores y dar inicio a una 
cultura ambiental sustentable. Me 
gustaría sensibilizar sobre la impor-
tancia de respetar y cuidar el 
ambiente en la ciudad donde vivo. 

Me gustaría realizar talleres como el 
uso de energías limpias y también 
sobre el reciclaje, reducción de 
plásticos y consumo responsable.

ALEX ACOSTA: 
“UN PLANETA SANO ES Y SERÁ 
NUESTRO MEJOR ANTIVIRUS”


